
1/ Escultura de  Federico Chopin en el parque Lazienki, en 
Varsovia, obra de Waclaw Szymanowski. 2/ Taza de Barszcz, 
sopa de remolacha típica de Polonia. 3/ La Cartuja de 
Valldemossa, en Mallorca, donde Chopin pasó un invierno en 
compañía de George Sand. 4/ Curioso carromato anunciando 
una inmobiliaria a la entrada de la Ciudad Vieja de Varsovia.

Texto y fotos: Manena Munar

La capital polaca se vuelca este año 2010 
en la conmemoración del bicentenario del 
nacimiento de Federico Chopin. Nadie como él 
supo extraer la esencia de Polonia que fluye 
en sus polonesas, sus mazurcas y sus nocturnos 
, a pesar de que tuvo que dejarla a los veinte 
años, sin imaginar que nunca la volvería a ver.

ChopinDoscientos años con 
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1/ Retrato de Federico 
Chopin, obra de su gran 
amigo Eugene Delacroix. 
2/ Un  hombre tocando 
la katarynka (organillo) 
acompañado por su 
papagayo en la plaza de la 
Ciudad Vieja. 3/ Lago en 
el parque Saski, ubicado 
en el centro de Varsovia. 
4/ Estatua en el parque 
Ujazdowski de Ignacy 
Jan Paderewski, político, 
músico y gran admirador 
de Federico Chopin. 5/ La 
tranquila Plaza del Castillo 
(Plac Zamkowy), es uno de 
los lugares más atractivos de 
la Ciudad Vieja de Varsovia. 3

Ignacy Jan Paderewski, ferviente admirador de Chopin
El Gran Paderewski (1860-1941), compositor, pianista, político y tercer ministro de Polonia, líder por 
condición y gran músico por devoción, cosechó las críticas de los músicos más conservadores por su uso excesivo 
del “tempo rubato” en una época en que se consideraba imprescindible la libertad del intérprete para acelerar 
o desacelerar el tiempo de la pieza a su antojo. Tuvo en común con Chopin su patriotismo, su amor por la 
música y su sensibilidad. Consideraba a Chopin el maestro de la música polaca y, de hecho, solía honrarle 
incluyendo siempre en sus conciertos alrededor del mundo alguna composición suya, como aquella famosa 
interpretación que hizo en Nueva York –el 23 de mayo de 1917– del vals de Chopin Op. 64 no2.

Una maravillosa escultura representa al gran compositor en el parque Ujazdowski de Varsovia, parque 
vecino al de Lazienki, donde reposa la estatua de Chopin. Cuando cansado de recorrer mundo volvía a su 
Polonia natal, a descansar junto al Báltico en el balneario de Sopot, Paderewski se alojaba en el Gran 
Hotel y daba su concierto esperado en el Casino. Acababa de tocar en el Carnegie hall de Nueva York, 
pero ansiaba llegar a aquel enclave suyo, repleto de encanto y glamour, donde se reunía la flor y la 
nata de la aristocracia centroeuropea entre finales del XIX y principios del XX. Su atrevimiento 
con las notas, con la vida en general , le ensalzó como uno de los personajes más atractivos de su 
tiempo. Veneró y engrandeció la música de Chopin, del que solía decir “fue un contrabandista que 
hacía salir de sus pentagramas la música que representaba la libertad y la esencia de su país”.

5D urante las últimas semanas del invierno 
de 1810 nace en las tierras de Mazovia 
un niño frágil, delicado, que seduciría al 
mundo con la belleza de su música y con la 
destreza de sus dedos. Y los primeros seis 

años que Federico Francisco Chopin pasó en Zelazowa 
Wola, cuna de su nacimiento, no fueron en vano. Su 
naturaleza y su folklore inf luyeron decisivamente en las 
composiciones del padre de la música polaca, que supo 
fundir como nadie sus notas con los campos nevados, 
las veredas alineadas por sauces invernales, la dorada 
vegetación que adorna los recodos del río Vístula en 
otoño, o la explosión f loral de la primavera. 

Hijo de padre francés –Nicolás Chopin– y de madre 
polaca –Tekla Justyna Kryzanowska–, Frycek nació y 
pasó los primeros años de su vida en Zelazowa Wola, 
a sesenta kilómetros de Varsovia, donde su padre, tras 
agotar los recursos que le habían llevado a Polonia en 
1787 en el negocio del tabaco, aceptó el puesto de 
preceptor en la familia del Conde Skarbek. Federico 
Francisco fue el cuarto hijo de la familia Chopin, el único 
varón de la prole, que creció al amparo de su madre 
–hija de la nobleza polaca venida a menos– y de sus 
tres hermanas Lukwika, Izabella y Emilia. De hecho su 
madre y especialmente su hermana Ludwika fueron 
sus primeras profesoras de piano y las mentoras que 
introdujeron al joven Chopin en un mundo en el que 
destacaría desde su más tierna infancia, pues ya a los 
seis años dominaba el instrumento y poco después 
compondría su primera obra la polonesa en sol menor, 
tutelado por su otro maestro, Wojciech Zywny.
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1/ El mercado Mirowska –donde se vende de 
todo– tiene a la entrada puestos de flores muy 
pintorescos. 2/ El Club de Jazz Tygmont, en 
también en Varsovia, es perfecto para disfrutar 
la gastronomía polaca. 3/ Escaleras mecánicas 
del centro comercial de las Terrazas Doradas. 
4/ Contraste arquitectónico en Varsovia: el 
Palacio de la Cultura y de la Ciencia de la era 
socialista –regalo de los vecinos rusos– junto a 

los nuevos rascacielos de cristal.

bicentenario chopin

Del campo a la ciudad
El ciclo de Zelazowa Wola llegó a su fin cuando Nicolás 
fue destinado a Varsovia como profesor de universidad. 
Allí la aristocracia recibió a Chopin maravillada por su 
ingenio; a la temprana edad de ocho años dio su primer 
concier to en público en el palacio de los Radziwil. Las 
calles varsovianas con sus fachadas barrocas, su castillo 
a orillas del Vístula, su barbacana y su elegancia natural 
acogieron al joven Federico y le ayudaron a desarrollar 
esa fuerza que se escondía en un cuerpo pequeño y 
delicado: ”era un niño pálido, sentimental y lunático, con 
una intuición musical apabullante, una habilidad innata 
para la mímica, y una naturaleza enfermiza” se decía de 
él, igual que se comentaba que tal era su pasión por el 
piano, al que quería poseer con sus pequeñas manos, 
que calzaba cuñas en los dedos por la noche para poder 
abarcar las teclas.

Creció dando concier tos en los palacios de la aris-
tocracia  polaca, que le mimaba y le aplaudía paseando 
por las seductoras calles de una Varsovia en plena efer-
vescencia política y cultural, y disfrutando de los veranos 
de Mazovia donde se empapaba del romanticismo y 
folklore que llenarían su música. Pero nunca pudo obviar 
su delicada constitución ni silenciar las recomendaciones 
de su familia: “¡Abrígate Federico!”,  prevención un tanto 
inútil ya que debajo de su chaqueta se desarrollaba el 
proceso lento y fatal que ocasionó su prematura muerte. 
Pero todos sus males desaparecían  entre los pentagra-
mas. El piano le hacía crecer y su vanidad se colmaba a 
levantar en los teatros a un público extasiado por una 
música cargada de fuerza y de romanticismo.

Fue vital en su obra la visita del violonchelista Paganini 
a Varsovia, que le dejó hechizado y bajo cuya influencia 
compuso el estudio para piano Op. 10 nº 1. Durante 
su cor ta pero plena vida escribió cuatro baladas para 
piano inspirado en el poeta Adam Mickiewicz, su gran 
amigo. Compuso 140 polonesas, la danza nacional de 
Polonia que se bailaba en las fiestas de alta alcurnia. 
Gracias a la agilidad y la alegría de sus notas, la polonesa 
daba pie a los dueños de las mansiones para mostrar 
sus exquisitas dependencias, ya que el movimiento de 
la danza invitaba a los bailarines, siempre guiados por 
el dueño, a recorrer salones, jardines y demás estancias 
de los palacios. La influencia de los campos polacos está 
reflejada en sus 61 mazurcas que, si bien eran originarias 
de Masuria, se convir tieron en el baile más popular de 
la Polonia campesina. La belleza de sus 21 nocturnos 
fue su gran obra, representada una y otra vez por mú-
sicos de la talla de Arthur Rubinstein o de Jan Ignacy 
Paderewski, y llevada a la gran pantalla en una vasta 
filmografía –el nocturno en do menor sostenido fue 
uno de los temas centrales de la película “El Pianista”, 
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A Varsovia le encanta el jazz
El Palacio de la Cultura, regalo obligado de los rusos a principios de los años 50, está salpicado por cines, 
teatros y por la sala añeja de la Congresowa, que en la era comunista era el más surrealista de los clubes por 
el que desfilaban bailarinas de strip tease, magos y hasta domadores de leones. Enfrente, por las escaleras 
mecánicas del centro comercial Las Terrazas Doradas desfila una juventud atractiva, vestida con vaqueros. 
La misma juventud que contempla en el Centro de Arte Contemporáneo una exposición del atrevido Marek 
Kijewski o las testimoniales fotos de  Tomasz Tomaszewski. La misma que al caer la noche deambula por 
Varsovia –una ciudad discreta que muestra sus cartas con cautela descubriendo en cada baza un nuevo motivo 
de seducción– en busca de uno de los muchos garitos de jazz que han hecho de la capital polaca el centro 
de jazz más importante de Europa, para finalmente entrar en “Tygmont” y disfrutar de la velada 
escuchando un jazz magnífico. Igual que el piano celebra cada cinco años el concurso de Federico 
Chopin, el jazz polaco lo hace con su festival Jazz Jamboree. En 1956 el insumiso escritor Leopold 
Tyrmond celebró su primera convocatoria en plena era comunista y no sin resistencia. Los años 
60 fueron los años gloriosos del festival, con figuras de la talla de Krzystof Komeda, el gran 
violinista y compositor Michal Urbaniak o la aclamada vocalista Urszula Dudziak. Figuras de 
éxito mundial como Miles Davis, Ron Carter, Duke Ellington, Ray Charles o Benny Goodman 
acudieron, imantados por el Jazz Jamboree igual que otros lo hacen por el piano de Chopin, a esta 
ciudad maravillosa en la que la música vuela libre por calles y parques.
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de Roman Polanski–.
Polonia estaba entregada a su ar te. Chopin tocó en 

todos los palacios de la nobleza, que se disputaba la 
presencia del pequeño Frycek para que les amenizara 
las veladas. Su fama llegó allende fronteras y en 1829 
viajó a Viena por primera vez y la conquistó igual que 
hizo posteriormente con Praga y Dresden. Vuelve a 
Polonia pleno después de su primer y exitoso periplo 
fuera del país, viaje durante el cual el tiene la ocasión 
de comprobar que no es el único representante de esa 
ola romántica que acaricia Europa en todas las dimen-
siones del ar te: Balzac, Baudelaire, Víctor Hugo o sus 
hermanos al otro lado del Rin: Franz Liszt, Mickiewicz 
o Mendelssohn, las primeras operas de Verdi y de Wag-
ner… En Polonia sigue dando concier tos, aumentando 
su fama y su prestigio y alimentando su primer amor 
por la cantante Constanza Gladowska. Ésta le acompañó 
cantando las arias de la ópera de “La dama del lago”, 
en el que sería su último concier to en Polonia, el once 
de octubre de 1830, llevándose a ovación masiva del 
público por su mazurca final poco antes de dejar su 
tierra para siempre el dos de noviembre.

La Varsovia del siglo XIX era una ciudad cosmopolita 
con una marcada influencia francesa, ya que Napoleón 
Bonapar te había fundado en 1807 el Gran Ducado de 
Varsovia para restaurar la segunda par tición de Polonia 
de 1793. La lengua francesa se hablaba en los salones 
de la aristocracia, se seguía la moda de París y las co-
rrientes románticas galas. La finesse francesa, el carácter 
melancólico y apasionado de los eslavos y la comunidad 
judía, entre otras muchas influencias, formaban un cóctel 
con todos los ingredientes necesarios para hacer de 
Varsovia “el París del Este”, una de las ciudades con 
más atractivos en aquel entonces. Sin embargo, bajo 
esta capa de glamur y vitalidad se escondía una dura 
realidad política desde que en 1813 el Gran Ducado fue 
ocupado por los rusos como consecuencia del Tratado 
de Viena, concertado después de las guerras napoleóni-
cas. Los polacos no soportaban el sometimiento a sus 
vecinos del este. Los estudiantes urdían la revolución y 
Chopin fue apremiado, especialmente por su gran amigo 
Tito Wojciechowski, a dejar Polonia que, pese a ser su 
país natal, no era en absoluto el lugar adecuado para 
un ar tista que necesita paz. Era la hora de la acción y 
no de la contemplación para Polonia. Federico Chopin 
se exilia no exento de remordimientos y de nostalgia 
al alejarse de sus padres y de sus amigos en aquellos 
tor tuosos momentos. Par tió a París con un puñado de 
tierra polaca que le entregaron sus amigos, y al poco 
tiempo Polonia fue tomada por los rusos, que aplasta-
ron  la revolución. Chopin permaneció en el exilio para 
siempre, donde tocó con muchos de los grandes, entre 
ellos Franz Liszt, que sería su amigo de por vida.

bicentenario chopin

1/ Paisaje otoñal típico 
de la región de Mazovia, 
la tierra que vio nacer 
al genial compositor 
polaco. 2/ Xxxxxxx 
xxxxxxx xxxxxxxxxxx 
xx x xxx xxxxxx 
xxxxxx xxx xxxxxx 
xxxxxx. 3/ El precioso 
Palacio Sobre el Agua o 
Palacio Real de Verano, 
ubicado en el corazón 
del parque Lazienki. 
4/ Cala mallorquina muy 
cerca de Valldemossa, 
donde Chopin y 
George Sand pasearon 
y disfrutaron su amor. 
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A Valldemossa con George Sand
Un huracán de vitalidad irrumpió en la vida de Chopin al conocer a la famosa escritora Aurora Dupin, 
baronesa de Dudevant, conocida en el mundo literario como George Sand. Amante insaciable, bebía, fumaba, 
blasfemaba y amaba a sus anchas, rompiendo todas las convenciones de aquellos años. Al igual que su gran 
amigo Tito Woyciechowsky, Sand era el complemento perfecto para Federico Chopin. Ambos poseían la 
energía de vivir que a él se le escapaba por momentos. Y con ella vivió unos años que serían muy especiales 
para él, parte de los cuales pasaron en el monasterio de los cartujos de Valldemossa.

Su quebradiza salud llevó a Federico a buscar el clima benigno de Mallorca y allí, aunque su fuerza física 
se debilitaba por momentos, la llama de su genio lo llevó a crear con frenesí. Sentado al piano se olvidaba 
del mundo, ajeno a las lluvias, a las nieves a los monjes e incluso a George Sand, que se refugiaba en sus 
dos hijos y en la escritura. En Valldemossa Chopin se entregó por completo al piano, dejando para otros 
músicos la instrumentación de las grandes obras. George Sand paseaba por los campos de almendros en 
flor y se insuflaba de la sensualidad mediterránea del entorno hasta que Chopin, cada vez más enfermo, 
decidió volver a París, donde instruyó a varios alumnos de la alta sociedad parisina. George Sand le 
abandonó en sus últimos años, periodo en que fue cuidado por su hermana Ludwika y visitado por 
su gran amigo Adam Mickiewicz y por Delacroix. Finalmente muere el 17 de octubre de 1849 y  
su funeral se celebra en la iglesia de Santa Magdalena de París el día 30. Siguiendo sus propios 
deseos el réquiem de Mozart acompaña la misa y su corazón es trasladado a Polonia, a la iglesia de 
la Santa Cruz de Varsovia. Su cuerpo descansa en el cementerio parisino de Père-Lachaise.
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La Varsovia de Chopin
A pesar de que Varsovia fue duramente castigada du-
rante la Segunda Guerra Mundial –apenas quedó nada 
de ella–, siguiendo los cuadros de Canaleto se llevó a 
cabo una minuciosa restauración de la Ciudad Vieja que 
hoy permite evocar aquellos tiempos en que Federico 
Chopin –entre otros personajes ilustres– paseaba por 
sus calles, recorría la llamada Ruta Real –poblada de 
palacetes y cafés en los que paraba para su ter tulia–, 
y finalmente llegaba a su casa situada en el número 
cinco de la calle Krakowskie Pzrzedmiescie, donde se 
respiraba cultura gracias a los contactos de su padre 
en la universidad, que ayudaron enormemente en la 
educación del gran compositor. Hoy las notas de Chopin 
siguen dulcificando el aire de Varsovia en los numerosos 
concier tos que acoge la ciudad. Los veraniegos, a los 
pies de la espectacular estatua del ar tista –obra de 
Waclaw Szymanowski en 1926–, en la que la mano del 
compositor parece fundirse con uno de los sauces del 
parque Lazienki igual que sus notas se fundieron con los 
paisajes polacos, o en el Palacio de Verano del mismo 
parque, a orillas del lago surcado por cisnes y rodeado 
de jardines versallescos. Un acompañamiento perfecto 
para disfrutar la música de este gran compositor.

Los conciertos invernales se suceden  en las numero-
sas salas de concier tos de la ciudad, dese la Filarmónica 
hasta la Ópera, y tendrán especial auge este 2010, un 
año en que multitud de eventos se celebraran en todo 
el mundo –especialmente en Varsovia– para honrar el 
nombre de quien tanta belleza regaló al mundo y que 
concluirá con el más famoso de los concursos de piano:  
el de Federico Chopin, que desde que fue creado por 
el pianista y profesor Jerzy Zurawlew en 1927 se viene 
celebrando cada cinco años en octubre, mes en que 
murió Chopin. Este año se cerrará el concurso con una 
misa en la iglesia de la Santa Cruz, que guarda el corazón 
de Federico Chopin, acompañada por el réquiem de 
Mozar t, que al igual que Beethoven y Bach gozaba de 
gran admiración por par te del compositor polaco.

Federico Francisco Chopin se sentaba al piano y le 
daba vida, una vida melancólica como la suya, pero llena 
de pasión y de alegría como la que le hubiera gustado 
tener. “De cada uno de sus dedos arrancaba un sonido 
delicadamente distinto” decían los mismos amigos que 
le despidieron un día con un puñado de tierra y hermo-
sas palabras: “Escribe valses e incluye las danzas de los 
campesinos polacos. Describe, al compás de la polonesa, 
la majestuosa corte polaca. Canta una endecha al desva-
necido fausto de un día gloriosos. No te atemorices por 
el dolor : enseña al mundo a bailar mazurcas armonizadas 
en tonos menores. ¿No eres tú el representante de una 
nación condenada al sufrimiento?”
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1/ Panorámica de la localidad mallorquina de Valldemossa, 
con la sierra de la Tramuntana al fondo. 2/ Cuento inspirado 
en la infancia de Federico Chopin. 3/ Decoración de la 
famosa pastelería Magda Gesler, en el centro de Varsovia. 
4/ Zelazowa Wola –en la región de Mazovia–, cuna 
de Federico Chopin. 5/ Xxxxxxx xxxxxx xxxxx 
xxxxxxx xxx xxxxx xxxxxxxxx. 6/ Jardines del hotel 

La Residencia, de Orient Express, en Deià. 
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Jazz Klub Tygmont
Reconocido como uno de los mejores clubs 
de jazz de Varsovia, es ideal para degustar 
lo mejor de la gastronomía polaca –codillo, 
pato, empanadillas hervidas y rellenas (los 
famosos pierogis)– , y escuchar una excelente 
música hasta las cuatro de la mañana.
Mazowiecka, 8. Varsovia
Tel.: +48 22 828 3409
www.Tygmont.com.pl

El Olivo
Rodeado de olivos, jazmines y galanes de 
noche, el restaurante del Hotel La Residencia 
–antiguo lagar de Son Moragues–, está reco-
nocido como uno de los mejores de España y 
es todo un canto a la tradición gastronómica 
mediterránea. Un diez redondo.
(Ver “Alojamiento”)

EVENTOS
Todo tipo de eventos engalanarán el bicente-
nario del nacimiento de Federico Francisco 
Chopin  alrededor del mundo, especialmen-
te en Polonia, en Francia –que ha escogido 
como palco preferente la que fue a casa de 
George Sand en Nohant–, en Madrid y en 

Valldemossa que ha oficializado 2010 como 
año Chopin y se prepara para honrarlo con 
conciertos en su escenario mallorquín. Se ce-
lebraran más de dos mil conciertos en todo 
el mundo con motivo de este bicentenario.

Varsovia
· El siete de enero la Filarmónica de Varsovia, 
bajo el patrocinio del Instituto de Federico 
Chopin, abrirá oficialmente el año Chopin 
celebrando el bicentenario de su nacimiento 
con un concierto del pianista Lang Lang.
· Del 22 al 28 de febrero se celebrarán con-
ciertos por toda la ciudad para conmemorar 
el 200 cumpleaños de Federico Chopin.
· Del 25 de febrero al uno de marzo el Insti-
tuto de Federico Chopin, respaldado por el 
Ministerio de Cultura y la Herencia  Nacional 
Polaca, celebra su tercer congreso interna-
cional sobre el Padre de la Música Polaca.
· El nueve de mayo la Ópera de Varsovia cele-
brará un ballet en honor al año de Chopin.
· Del uno al 31 de agosto se llevará a cabo  
el sexto festival de Chopin y su Europa.
· Del tres al 23 de octubre tendrá lugar el 
célebre concurso de piano de Federico Cho-
pin, en su decimosexta  edición.

Madrid
· El seis de marzo se inaugura en Madrid el 
año de Chopin con un concierto que tendrá 
lugar en el Auditorio Nacional.
· El 31 de octubre se celebrará en el Teatro 
Canal el “Domingo de Chopin”, una espec-
tacular maratón musical a doce pianos.
· Durante octubre y noviembre, el espacio 
Caixa Forum programará varios conciertos 
en los que se interpretarán algunas de las 
mejores obras de Chopin.

Valldemossa
· Organiza en agosto su Festival de Chopin 
en La Cartuja, donde vivió el artista acom-
pañado de la escritora George Sand.

Cuenca
· Celebra un festival dedicado al compositor 
polaco durante octubre y noviembre.

CONSEJOS
Más información sobre todo lo relacionado 
con Chopin y su tierra natal (museos, visitas, 
rutas, etc.) en la Oficina de Turismo de Polo-
nia: Tel.: 915 414 808; www.Polonia.Travel/es; 
E-mail: info.es@polonia.travel.

CÓMO LLEGAR
Lot (www.lot.es Tel.: 901 116 710) vuela to-
dos los días a las 15:20 h desde la Terminal 
1 de Madrid-Barajas hasta el aeropuerto de 
Federico Chopin en Varsovia, y comunica la 
capital polaca con Barcelona y Bilbao.

TIPO DE VIAJE
Cultura, arte, música, historia y gastronomía.

MEJOR éPOCA PARA VIAJAR
Cualquiera. El invierno decora las calles con 
un encanto particular, la primavera es una 
explosión floral y aromática con los lilos en 
flor, el otoño tiene una belleza nostálgica que 
acompaña a la perfección la Ciudad Vieja, el 
Parque Lazienki y las calles varsovianas, y el 
verano es perfecto para disfrutar de la vida 
en la calle y de las terrazas de la ciudad.

ESTANCIA MíNIMA
Un fin de semana, aunque necesitarás una 
semana para explorar Varsovia a fondo.

MONEDA
Un euro vale aproximadamente cuatro 
zlotys, la moneda oficial de Polonia.

ALOJAMIENTO
Le Royal Méridien Bristol
En la misma calle donde nació Chopin, dentro 
de la llamada Ruta Real, el Hotel Bristol es el 
lugar idóneo para empezar el recorrido de 
la Varsovia de Chopin. Restaurado recien-
temente, es un bellísimo edificio con todas 
las comodidades modernas manteniendo el 
sabor de lo añejo. A su entrada un busto de 
Ignacy Jan Paderewski recibe al visitante.
Krakowskie Prezmiescie, 42/44. Varsovia
Tel.: +48 22 551 10 00
www.LeMeridien.pl

Polonia Placa Hotel
Ubicado frente al Palacio de la Cultura, ha 
acogido a políticos, artistas y celebridades de 
todo el mundo. Tras una minuciosa restau-
ración que ha mantenido intacto su encanto 
arquitectónico, se ha convertido en un mo-
derno cuatro estrellas con todos los servicios 
de esta época, un restaurante espléndido y 
un piano bar ideal que resulta perfecto para 
tomar una copa por la noche.
Avda. Jerozolimskie, 45. Varsovia
Tel.: +48 22 318 28 00
www.PoloniaPalace.com

La Residencia
Miembro de Orient Express, La Residencia 
es ideal para descubrir desde sus magnífico 
entorno en el pueblo –rodeados por la mag-
nífica colección de pintura del hotel y con 
los montes de la Tramontana como telón de 
fondo– La Cartuja de Valldemossa. Su sala 
de conciertos, que cuenta con  un exclusivo 
piano Steinway fabricado en 1887, es perfecta 
para las celebraciones que se organicen en 
torno al año de Federico Chopin.
Deià. Mallorca
Tel.: 971 639 011
www.Hotel-LaResidencia.com

RESTAURANTES
Café Blikle
Un local ineludible a la entrada del Casco His-
tórico de Varsovia. De molde clásico vienés, 
este café data de 1869 y es el único negocio 
varsoviano que no se ha cerrado desde su 
apertura, sobreviviendo a guerras, cambios 
políticos, etc. Es famosos sus pasteles y he-
lados, y sobre todo por sus “donuts”.
Nowy Swiat, 33. Varsovia
Tel.: +48 22 826 668
www.Blikle.pl
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1/ El imponente edificio del hotel 
Bristol, en Varsovia. 2/ Interior del 
Café Wedel, en pleno corazón de 
la capital polaca y famoso por sus
bombones, chocolate caliente y fondues 
de chocolate. 3 y 5/ El restaurante 
El Olivo, del hotel La Residencia, en 
Deià, está especializado en una refinada 
y exquisita cocina mediterránea. 
4/ Tienda de elegantes sombreros 
típicos polacos en la señorial calle de 
Nowy Swiat, o calle del Nuevo Mundo.
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